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Preliminar


En este libro se estudia la obra de cuatro hombres excepcionales que quisieron cambiar el rumbo de la Historia por medio de la escritura. Como “hijos de los vencidos” comprendieron sagazmente que los nuevos tiempos pertenecían a las letras y no a las armas. Sus obras, aquí estudiadas por vez primera en conjunto y aunque creadas a lo largo de medio siglo y bajo distintas circunstancias, son el primer gran esfuerzo por recrear la historia de las principales regiones mesoamericanas, tanto en lo referente al pasado prehispánico como al relato de la conquista, para el espacio virreinal y, por ende, deben ser consideradas como prosas fundacionales para el México actual. Diego Muñoz Camargo, Hernando Alvarado Tezozómoc, Domingo Chimalpáhin y Fernando de Alva Ixtlilxóchitl tienen en común no solo haber crecido bajo el influjo de dos culturas, sino haber trabajado las formas discursivas más importantes de su tiempo (relaciones, crónicas o historias, memoriales, diarios), además de conocer tanto la lengua de sus antepasados como la de los conquistadores, en un proceso de adopción y adaptación. Bajo estas circunstancias es que proponemos una lectura que muestre los rasgos de una expresión híbrida en la que es posible vislumbrar visos para generar un imaginario nacional. Para ello, se analizan las crónicas de estos autores a través de ejes temáticos comunes (origen, personajes principales y versiones de la conquista) que nos permiten identificar las coincidencias entre la escritura de estos como cronistas que fueron parte de un mismo canon escriturario y comprender las diferencias entre sus proyectos historiográficos mediante sus motivaciones y capacidades discursivas.


En el primer capítulo, “Diego Muñoz Camargo y la búsqueda del lector”, se aborda la importancia que tiene el destinario para el cronista tlaxcalteca y cómo en función de este se construye su expresión escrituraria. De Muñoz Camargo sabemos, como primer dato relevante de su biografía, que fue quien estuvo a cargo de adoctrinar a un grupo de indios traídos a la Nueva España por Álvar Núñez Cabeza de Vaca hacia 1538 después de su desastrosa expedición en los vastos territorios del sur actual de los Estados Unidos y el norte de México. Conocer los vínculos sociales que creó dentro de las instituciones novohispanas ayuda a entender el proceso de escritura que se manifiesta en sus obras más importantes: La descripción de la ciudad y provincia de Tlaxcala (1585) y la hoy conocida como Historia de Tlaxcala (1592). Dicho proceso implica responder las siguientes interrogantes: ¿cómo se representa la figura de Muñoz Camargo dentro de su escritura como parte de la élite tlaxcalteca en el tiempo novohispano?, ¿cuáles son los recursos discursivos que sustentan su expresión?, ¿cómo entender desde su lugar de enunciación la reconstrucción del origen de su pueblo?, ¿de qué herramientas figurativas se vale para construir a los personajes tlaxcaltecas más representativos?, ¿cómo posiciona a Tlaxcala respecto a los hechos de la conquista?, ¿cómo leerlo en estos tiempos en relación con los otros cronistas?


En el segundo capítulo, “Hernando Alvarado Tezozómoc y la grandeza interrumpida”, se hace un recorrido a través de la crónica de Hernando Alvarado Tezozómoc en el que se identifican los puntos clave en los que se fragua la reconstrucción histórica del gran imperio mexicano. De dicha travesía por la obra del cronista mexicano, de quien poco se sabe respecto a su biografía, si bien fue descendiente directo por línea materna del segundo Moctezuma, nos detenemos particularmente en tres aspectos: a) la forma en la que intenta insertar el origen mítico de los mexicanos en su presente novohispano, b) la amplificación de la grandeza de sus antepasados mediante la historia de los grandes gobernantes de su pueblo que van de Acamapichtli a Moctezuma II y en la que Tlacaélel desempeña un rol fundamental para imaginar la expansión de este imperio y c) la manera en la que explica y se explica el cambio de tiempo ante la inminente llegada de las huestes cortesianas.


En el tercer capítulo, “Domingo Chimalpáhin y el linaje”, analizamos la figura y la obra historiográfica de uno de los cronistas más prolíficos de este grupo, además de Fernando de Alva Ixtlilxóchitl. Creador, entre otros, de los textos en náhuatl hoy conocidos como Las ocho relaciones, el Memorial de Colhuacan y de un Diario, en este apartado analizamos uno de sus textos menos estudiados (y no por ello menos importante) la Crónica mexicana escrita en español (c. 1626). Chimalpáhin, al igual que Tezozómoc (con su Crónica mexicáyotl), escribió obras históricas tanto en náhuatl como en español, circunstancia que implica pensar en el complejo proceso que encarna esta escritura en cuanto a la traducción lingüístico-cultural del pasado prehispánico, en las herramientas expresivas más poderosas para reinventar dicho pasado y en la forma en la que dialoga la escritura del cronista chalca con el resto de los cronistas. Específicamente en Crónica mexicana escrita en español, abordaremos desde su peculiaridad en cuanto a que es un texto de una dimensión mucho menor en comparación, la manera en la que el cronista chalca relata desde la síntesis, la manera en la que su linaje se constituyó mediante recursos discursivos que le permitieron poner a su pueblo en una importancia similar a la de las etnias de las que descendían sus pares mestizos.


En el capítulo cuarto, “Juan Bautista Pomar y Fernando de Alva Ixtlilxóchitl: la reinvención del pasado”, se muestra la conexión entre la Relación de Texcoco (1582), adjudicada originalmente a Bautista Pomar, y la obra historiográfica del descendiente de Nezahualcóyotl, Alva Ixtlilxóchitl. Se abordan las repercusiones resultantes de la manipulación y adulteración que hoy se sabe realizó Alva Ixtlilxóchitl a la copia que se conserva de la relación de Pomar con el fin de desarrollar la idea de una tradición discursiva en la que conceptos como “autoría”, “copia” y “reescritura” se replantean a partir de su presencia en la versión que de dicha relación tenemos acceso. En cuanto a Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, se hace una semblanza con la información que hasta el momento se tiene de este cronista como el representante más importante de este grupo, ya que fue él quien supo sacar mejor partido en cuanto a sus intenciones personales y colectivas a su índole bicultural dentro de la esfera letrada novohispana. Además, se propone un itinerario crítico a través de sus textos más importantes: la Décima tercera relación, incluida en el Compendio histórico del reino de Texcoco; la Sumaria relación de la historia general de esta Nueva España y la que es reconocida por los especialistas como la obra cumbre de la cronística novohispana, Historia de la nación chichimeca (c. 1625), con el objetivo de mostrar un panorama más amplio sobre la evolución de un escritor novohispano que se enfrentaba a la extraordinaria empresa de unir dos mundos mediante la escritura. En este sentido, profundizamos en el comentario sobre Historia de la nación chichimeca para identificar la forma en la que Alva Ixtlilxóchitl forja la grandeza texcocana desde sus orígenes, para posteriormente exaltarla a través de la reconstrucción de los personajes fundacionales de su estirpe: Ixtlilxóchitl I, Nezahualcóyotl, Nezahualpilli e Ixtlilxóchitl II, la cual desde el enfoque providencialista manifiesto en su texto, solo podía culminar con la llegada de los españoles. Es en esta historia en la que, consideramos, el cronista texcocano explota sus habilidades como escritor y la que lo convierte, como O’Gorman acertadamente definió, en el arquitecto de la imagen del gran Nezahualcóyotl (“Los escritos”, 217).


En el ultílogo se plantea cómo, a partir de la influencia y relación con los circuitos historiográficos, Muñoz Camargo, Tezozómoc, Chimalpáhin y Alva Ixtlilxóchitl se instituyen como los portavoces de los centros de poder más importantes del altiplano mexicano antes de la llegada de los españoles. Al destacar su conocimiento de la lengua, de la historia y de la cultura de ambas mentalidades y su inserción en la sociedad novohispana, “inventaron”, desde su capacidad de adopción y adaptación, una escritura novedosa y excepcional, una prosa fundacional de la que se servirían, primero algunos criollos protonacionalistas y, después, los discursos nacionalistas de los siglos XIX y XX. Por ello, se insiste en la importancia de recuperar y revalorar sus obras desde un enfoque interdisciplinar que permita abordarlas a partir de todas sus posibles aristas para generar así un diálogo más fecundo sobre su repercusión en la cultura y las letras mexicanas.




1.
Diego Muñoz Camargo y la búsqueda
del lector


En 1524 llegó a México el viajero Diego Muñoz Camargo para tomar parte en la expedición a las Hibueras1. Pronto inició una relación con una indígena de la región tlaxcalteca, descendiente de principales2, llamada Juana de Navarra, con quien tuvo varios hijos. Uno de ellos fue Diego Muñoz Camargo, el cronista tlaxcalteca, quien debió nacer alrededor de 1529 (Reyes García, 23). Su madre murió poco tiempo después y, hacia 1530, su padre ya está casado con una española. En consecuencia, es probable que durante los primeros años su educación haya estado fundada en los preceptos emanados de las instituciones novohispanas, pero que, al mismo tiempo, haya mantenido contacto con la familia materna, de la cual aprendió el náhuatl. De esta etapa temprana de su vida la estampa que mejor lo retrata es aquella en la se describe a sí mismo como un niño prodigio quien, con diez u once años, evangeliza a un grupo de indígenas traído por Álvar Núñez Cabeza de Vaca a la capital de la Nueva España tras su increíble travesía por el norte del actual México y sur de los Estados Unidos:


Y, con esta nueva, vinieron en demanda desta tierra y, cuando allí llegaron, hicieron cuenta que habían llegado a tierra de promis[i]ón. Y de los indios que los siguieron por amistad, de la tierra de muy adentro, trujeron más de treinta de ellos hasta la ciudad de México, a los cuales indios enseñé yo la doctrina cr[is]tiana y a rezar las santas oraciones para que fuesen bautizados, porque se me dio el cargo dello, siendo muchacho y paje bien de poca edad (Descripción, 128).


Que el Muñoz Camargo adulto se detenga en este episodio no es fortuito. Siempre en búsqueda de destacar en las instituciones novohispanas a través de distintos cargos y comisiones, su afán evangelizador era una eficiente carta de presentación. De los distintos puestos que ocupó —teniente, intérprete, alguacil, alcalde mayor de Tlaxcala— el de más alto rango fue el de gobernador de la provincia de Tlaxcala, que le otorgaba gran autoridad dentro de su espacio de origen. Durante tres períodos diferentes entre 1587 y 1597 ejerció el puesto de marras. Estos años fueron también los de la redacción de la Historia de Tlaxcala, obra en la que exaltó la ayuda decisiva que brindaron los tlaxcaltecas a Cortés para vencer al imperio mexica. Sabemos también que dentro de su actividad en la vida colonial se involucró en una gran cantidad de asuntos comerciales como por ejemplo la ganadería hacia 1562. También formó parte en las expediciones de 1591 a San Luis Potosí y Mezquitic encomendadas por las autoridades novohispanas para poblar y colonizar ambas zonas.


Es muy probable que todo lo anterior haya sido resultado del encargo que recibió del alcalde mayor de Tlaxcala, Alonso de Nava, hacia 1581, para que escribiera la relación de su pueblo. Esta obra toma como punto de partida el cuestionario conocido como “Instrucción y Memoria”, creado por la Corona española para tener un mayor conocimiento de sus territorios3. El objetivo fue entregar dicha relación directamente al rey Felipe II. Con dicha finalidad, Diego Muñoz Camargo formó parte de la comisión que en 1584 solicitó al rey Felipe II mayores beneficios para la élite tlaxcalteca como protectora de los soldados españoles que sometieron a los pueblos indígenas. Se sabe que Felipe II recibió el escrito como presente de la embajada tlaxcalteca que viajó a España.


De acuerdo con Mörner y Gibson, Muñoz Camargo tuvo en los albores de su vida ciertos conflictos derivados de su desempeño en el ámbito colonial. Se sabe que en una ocasión fue encarcelado en Cholula por cuestiones tributarias y que, debido a ciertos abusos contra indígenas y esclavos negros a su servicio, así como a excesivos cobros propios de sus funciones burocráticas, fue desterrado junto con su familia de Tlaxcala, según consta en una cédula de 1589 (558 y 564). Según Reyes García, Muñoz Camargo falleció entre 1599 y 1600, por lo que podemos calcular que vivió alrededor de 70 años (28). Como en la mayoría de los escritores novohispanos que surgieron del choque racial y cultural resultado de la conquista, los matices en su devenir pueden mostrar facetas que van desde la del niño prodigio hasta la del funcionario quien, en el ejercicio del poder emanado de su pertenencia al mundo virreinal, se ve envuelto en la explotación y en la corrupción que en muchos momentos caracterizó a las autoridades de su tiempo.


No podemos dejar de lado que todos los factores arriba mencionados sobre la biografía de Muñoz Camargo se relacionan fuertemente con el proceso creativo de sus obras históricas. Dicho proceso tiene como punto de partida la Descripción de la ciudad y provincia de Tlaxcala, que surgió, como ya se ha dicho, por encargo y para ser entregada al monarca español en turno, Felipe II. Circunstancias, podríamos decir “anómalas”, rodean la historia de esta versión de la historia tlaxcalteca, encomendada a Muñoz Camargo por el alcalde Nava bajo la justificación tomada de la cláusula establecida en la propia Instrucción y Memoria para encargar la realización de las llamadas relaciones geográficas a “personas inteligentes de las cosas de la tierra” (Acuña, “Prólogo”, 11), condición que nuestro cronista cumplía a cabalidad como originario y propietario en el espacio en cuestión. La anomalía consistiría en que, a diferencia de la mayoría de las relaciones geográficas, la Descripción no fue enviada a la autoridad colonial correspondiente, sino entregada a Felipe II y conservada más como presente que como parte del archivo real en el que se mantenían las obras de esta clase. De dicha relación, Muñoz Camargo conservó el borrador que trajo a su regreso de España y del que derivan la Suma y epíloga de toda la descripción de Tlaxcala (1588-1590) y la Historia de Tlaxcala. Este último texto, en el que trabajó hasta 15924, es una enmienda y continuación de la primera versión y de alguna forma redondea el proyecto historiográfico de Muñoz Camargo, que siempre tuvo por objetivo exaltar, por una parte, las virtudes de su pueblo y, por otra, su presencia como parte activa de la élite tlaxcalteca en la segunda mitad del siglo XVI. El lector tendrá frente a sus ojos el pasado nativo dentro de un universo narrativo que el cronista construye desde su génesis y su forma de vida.


Reconstrucción del pasado tlaxcalteca


Cuando pensamos en a quién va dirigida la reconstrucción (que, en muchos momentos, llega a reinvención) del pasado que ensayaron escritores novohispanos como Muñoz Camargo de sus respectivas etnias, vale la pena detenerse en las distintas instancias receptoras. En el caso del proyecto historiográfico del tlaxcalteca, desde la primera versión, la Descripción de la ciudad y provincia Tlaxcala, podemos conjeturar a quién va dirigido el texto. Si bien podría resultar sencillo, en apariencia, considerar que el lector primero en el que se pensó para esta historia fue el rey Felipe II —quien muy posiblemente recibió el manuscrito en sus propias manos—, también resulta de lo más factible que el monarca español hubiese considerado el texto como un obsequio, el cual nunca leyó. Sin embargo, al retornar al origen del mismo, en una primera intención, como relación geográfica, habría que reconsiderar la importancia del alcalde mayor de Tlaxcala, Alonso de Nava (1579-1583), como el potencial primer lector (colonial) de la relación camarguiana. Recordemos que es él quien recomienda y comisiona al cronista para llevar a cabo dicha empresa, por lo cual, podemos intuir, estuvo pendiente del desarrollo de esta primera versión de la historia tlaxcalteca que se ofrendaría al rey5.


En este sentido, la repercusión que Muñoz Camargo pretende provocar con la lectura implica diversos desafíos. Pensemos, por una parte, en el desafío que implica cómo ofrecerle al lector imágenes que le permitieran comprender y aceptar una versión sobre el origen y la fundación de una etnia en particular, y de asimilar la explicación sobre el comportamiento de los pueblos nativos. La complejidad de narrar estos momentos es doble: por una parte, el cronista busca insertar la historia de su pueblo dentro de la historia universal y, por otra, se empeña en ser un protagonista de los hechos que cuenta.


En su caso, Diego Muñoz Camargo busca relatar en su Historia de Tlaxcala6 el surgimiento de su pueblo como un proceso en el que el devenir indígena muestra el lado negativo de las formas bárbaras que presenta como características de estos grupos a los que, posteriormente, combatirán los españoles con el justificante de erradicar su otredad negativa. Siguiendo la estructura canónica de la historiografía universal, da comienzo con los personajes que originan su estirpe. Es así como desde el inicio liga Tlaxcala con uno de los dioses fundacionales, Quetzalcóatl, con la intención de mostrar un origen común a partir de dicha deidad:


También dicen que Quetzalcohuatl nació de linaje de los tlaxcaltecas, e que pasó con ellos por aquel estrecho de que tienen noticia que vinieron, o que, viniendo por el camino, nacieron él y Camaxtle, dios de los tlaxcaltecas […]. Y ansí, no fue menos en la provincia de Tlaxcala, que entre todos los dioses le ponían el primer y más valiente; ansí, en ánimo como en fuerzas, industrias y mañas, otro no se le igualaba (61).


Vale la pena destacar la relación que Muñoz Camargo establece entre Quetzalcóatl y Camaxtli, dios de los chichimecas, quienes dieron origen a la cultura tlaxcalteca, al generarse una conexión entre una deidad principal y una local como evidencia que ayudará a comprender los linajes que de aquí se desprenderán, esto en beneficio de su potencial lector. Otro de los elementos canónicos que aparecen en su historia es el del peregrinaje que emprendió el grupo nativo del que surgieron los tlaxcaltecas, de la misma forma que en el relato sobre los primeros grupos humanos en las distintas regiones del mundo para encontrar un asentamiento7. Al respecto Camargo menciona a las siguientes tribus:


Habiéndose poblado México y toda su comarca y redondez de la laguna, a cabo de tanto tiempo vinieron los ulmecas, chalmecas y xicalancas, unos en seguimiento de otros […] [a]travesando los puertos y otros rodeándolos, hasta que vinieron a salir por Tochimilco, Atlixco, Calpan y Huexotzinco, hasta llegar a la provincia de Tlaxcala (68).


En la relación temporal pasado-presente implícita en el acto de lectura colonial, el cronista tlaxcalteca ofrece la ubicación espacial de los hechos señalando los vestigios que en su presente histórico se conservaban de tal expedición y se muestra como testigo presencial de los espacios en cuestión. Recalca que en el mencionado sitio en el que los “ulmecas” se asentaron, él mismo ha entrado a caballo a alguna de las zonas de las que se conservan vestigios en su presente histórico, de las que conoce su medida y altura (69). De esta forma, cobra relevancia la intervención que hace el autor para ofrecernos una mayor referencia del lugar señalado como elemento fundamental para comprender que estamos ante una versión de los acontecimientos que, en este caso, él considera importante para conocer el surgimiento de su pueblo. En este sentido, resulta clave para ubicar a los primeros habitantes y a la figura que aparece como su guía, lo que Muñoz Camargo señala más adelante:


[…] los propios ulmecas, xicalancas y zacatecas, cuyo caudillo de ellos fue uno que llamaban Coxana Tecuthli […]. Y estos se pueden tener por los primeros pobladores de esta provincia de Tlaxcala, que poblaron sin defensa ni resistencia alguna, porque hallaron estas tierras inhabitadas y despobladas (70).


A partir del establecimiento de los primeros habitantes con lo que podríamos llamar su primer líder, en la figura de Coxana, Muñoz Camargo da cuenta de la llegada de los chichimecas a territorio tlaxcalteca para dominar a los grupos ya establecidos, describiéndolos como “sediciosos y crueles, con la sedienta ambición, últimos pobladores y conquistadores de esta provincia de Tlaxcala” (70). En las siguientes páginas, el cronista tlaxcalteca narra cómo estos chichimecas comienzan a interactuar en regiones como Chimalhuacán y Texcoco, describe su carácter belicoso, lo que quiere decir su nombre (relacionado con la barbarie) y del “ídolo” que los acompañaba (Camaxtli), quien, como en muchas de las historias fundacionales, les “habla” para que sigan en la búsqueda del lugar en el que deberán permanecer.
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